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Dentro del frío recinto de la Prisión 
Nacional- 52" desarrolla el drama de una 
¿ida puesta voluntariamente en peligro 
de muerte, como protesta por la injusti- 
cia de que es víctima. Un hombre enfer- 
no, de debilidad extremada, indignado 
por su prolongada detención injusta, ha 
declarado la huelga de hambre. Y de es- 
to van corridos doce días va, cada uno 
de los cuales significa para sw desgasta- 
do organismo un seguro paso hacia la 
muerte, Y de continuar la huelga, pocos 
son los días que le restan de vida, los pa- 
sos que le falta dar todavía para tocar 
el término fatal. Hay. en él la tenaz re- 
solución de no quebrantar el móvil de 
su acto hasta no verlo satisfechos Y hay, 
en sus verdugos, la firme voluntad de no 
ceder. El choque de aquella resolución 
contra esta voluntad establece el drama, 
este drama doloroso de la cárcel en que 
se juega la vida de un hombre, de un 
compañero nuestro. : 

Este hombre es José Castiñciras y su 
delito, el delito que le imputa la justicia, 
y por el cual está preso desde el mes de 
marzo y ha sido últimamente condenado 
a dos años de prisión, es cl de complici- 
dad en la primer fuga de Silveyra. Y 
como su inocencia es tanta como su exas- 
peración, enfermo y todo ha recurrido 
para afirmar su protesta al extremo me- 
dio de los presos: la huelga de hambre, 
tan cara a los revolucionarios rusos, a 





Sostenida durante doce días la huelga 
de hambre-del compañero Castiñicira, és- 
ta entra en el período de mayor grave- 
dad. Y atento, además, su estado de sa- 
lud tan delicado, cada día que pasa, cada 
hora que se prolonga el ayuno, su vida 
es puesta en mayor peligro de muerte y 
cn su organismo enfermo va haciendo pre- 
sa mayormente una. consunción mortal, 

Es un drama, un triste, lancinante, tor- 
turador drama desenvuelto entre los ce- 
rrados muros de la cárcel, bajo la mira- 
da impasible de los carceleros, y que es 
preciso sacarlo de ese encierro para lle- 
varlo a todos los oídos, ponerlo bajo to- 
dos los ojos, los vídos y los ojos de otros 
seres más humanos que los carceleros, de 
hombres que se conmuevan ante la hon- 
da tragedia de una vida que se entrega 
voluntariamente a la muerte por ham- 
bre, en la violenta desesperación de la 
inocencia que es condenada, y que sepan 
hacer pesar el clamor de su protesta, uni- 
da a la dolorosa protesta del preso, para 
que se dé satisfacción a su reclamo, lo 
que será la debida, aunque incompleta, 
reparación a la injusticia cometida. 

En la Prisión Nacional, un compañe- 
ro nuestro, José Castiñeiras, hace huel- 
ga de hambre. Doce días hace que la sos- 
tiene. Cada día que pasa, cada nueva ho- 
ra transcurrida, es un paso, un seguro 
pasó más hacia la muerte. Y, dada su sa- 
lud precaria, bien pocos son los días que 





































quienes sirvió para mostrar a los tira- 
nos que hay una fuerza más potente que 
su Poder y una voluntad superior a la 
suya: la fuerza que da el ideal y la vo- 
luntad que forja cl espíritu de sacrificio. 


le restan y los pasos que le faltan dar 
para alcanzar el término fatal. ¿Se deja- 
rá sucumbir, así, una vida? El compañe- 
ro Castiñicira debe ser libertado. Mova- 
mos nuestra voluntad para ello, 








hos reclusorios militares 


La institución militar conserva aspectos¡do cumple castigos desciplinarios; será un 
perturbadores aún no descubiertos para la| boquete oscuro, reducido, de metro y medio 
gran mayoría de los hombres. La página |apenas, y día y noche destilarán las pare- 
antimilitar de mayor vehemencia es débili des humedad inclemente. En él quedará, 
reflejo ante las acusaciones que contra sí| en idénticas infamantes condiciones si se 
despertarían las gentes de armas si en ver-| substancia algún proceso en su contra, dos 
dad se llegara al fondo de un problema tanj| o tres meses, Pero más allá del calabozo 
oloroso y amenguador de la dignidad como| común del cuartel, que guarda contacto per- 
lo es la decadencia que arrastra consigo el¡ manente con la vida del regimiento, está 
justitucionismo y las prácticas militaristas.| el llamado depósito de encausados, el pa- 
Xi militar, en su profesión, como lo testi-| bellón militar, lugar al cual son destinados 
monian las soberbias páginas de Hamon,|todos los encausados militares del país pa- 
en sue actividades y su vida, pública y pri-| ra su traslado en periódicas remesas a la 
vada, aléjase de la moral y las costumbres | compañía disciplinaria y el penal militar de 
de la mayoría de las gentes. Las resultan-| Formosa, en la selva chaqueña. En este 
cias más inmediatas de esta psicología tras-| trance la vida del joven conscripto adquie- 
ciende a sus instituciones, que son a través|re otra visión más aguda de torturación. 
de la historia un compendio de horror, de| Otros aspectos disciplinarios, aún más cru- 
sugustia, decadencia e inbumanismo. Las| dos y violentos que log del cuartel, más im- 
funciones del inmstitucionismo militarista] punes, hallarán su asidoro e irán sucedién- 
Constituyen un espectáculo desolador; tan-| dose entre las altas paredes del reclusorio 
to eu el orden común, en las funciones dia-| militar. Allí imperará el manotón bestial, | 
tías, la guarnición, la guardia, la discipli-| el calabozo sin aire, sin luz, frígido e in- 
Na, el rancho, como en las generales de la| cienmvente, el culatazo pronto a caer sobre 
Buerra o la represión, fíjase en caracteres | el protestartario, la guardia de la misma 
vivos la esencia inalterable de sus funcio-| prisión civil invadiendo envalentonada el 
les de violencia, las cuales tienen su asien-| pabellón, armas en alto; allí, a toda hora, 
lo en el más morboso acerbamiento auto-| todos los días, será repetida idéntica esce- 
titario, na del escarnio sobre la carne joven de 
esos muchachos. Quizá sea muy reducido el 
número de personas a cuyo conocimiento 
ha llegado el significado de tortura físi- 
ca y moral con que váse envenenando, des- 
concertando y envileciendo a tan jóve 
nes existencias que al año o a los meses 
serán recobradas por la vida civil. Esto 
encierra por sí sólo una viva acusación al 
ejército y al vesanismo de los militares ar- 


Pero donde el institucionismo militar ad- 
Quiere más patéticos relieves, es en los me- 
lios de que se sirve a los fines de hacer 
lar cumplimiento a las penalidades y casti- 
$0 que designa el código militar y las ve- 
sanas de los superiores. La cárcel, el siste: 
Ma reclusorio, constituye un baldón; pero 
fiando ello no es solamente presidio para 
Muellos que caen bajo el código civil, sino 


CAUSAS 


las causas que nos provocan, que difícil. 
mente se podría designar a una como la 
más importante para posar en ella toda 
nuestra atención. 
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se nos descuelgan de Europa, nuestro salu- 
do. ¡Que los homenajeen otros! Esa gente 
cae en estas tierras como los cuervos: a 
devorar, Traen las manos vacías, las bol- 
sas exhaustas y un propósito único les con- 
duce: reponerse y marchar. 


El pueblo no conocerá los beneficios de 
tales visitas. El arte y la ciencia no llega- 
rán hasta él. Quienes la portan son genta 
avara y necia y ya sabe los frutos que é6s- 
tos pueden dar. Hay tal vez excepciones, 
¡pero son tan escasas! 


Nuestro saludo va para los otros. Para 
los que viajan en tercera, amontonados co- 
mo cosa inservibie e inútil; para los que 
durante el viaje han añadido una nueva 
etapa dolorosa a la trágica y dolorosa vida; 
para los que la espantosa situación de Eu- 
ropa hace huír como se huye de un abis- 
mo; para las verdaderas víctimas de aquel 
desastre, esos que después de conocer el es- 
panto de la horrible tragedia guerrera se 
encontraron frente a la más pavorosa y 
sombría de las situaciones: el porvenir va- 
cío de esperanza, amenazante como si fue- 
ra una eterna noche que quisiera tragárse- 
los para siempre en su enorme vientre ne- 
gro. 

Á esos que sobrellevan la “dolorosa expe- 
riencia; que han contemplado cómo se de- 
rrumba, al soplo maldito del desenfreno de 
la codicia, todo lo que en la vida es en- 
canto y belleza; los que conocieron el es- 
panto de loy frentes y vieron desmantelar- 
se sus hogares y morir de hambre sus re- 
toños; los que cuando fueron a llorar ni 
lágrimas tenfan y cuando quisieron erguir- 
se encontraron como respuesta la atrona- 
dora voz de las ametralladoras apagando 
sus gritos de rebelión. Los verdaderos már- 
tires de esta hora. 


¡Que sean bien venidos esos hermanos! 
Pero que sepau también que América pro- 
longará su dolor, su martirio; reproducirá 
los peligros, las acechanzas, la tragedia; 
aquí como ellá el crimen, el dolo, la legver- 
gúenza y la explotación tienen en sus ma- 
nos el cetro del éxito, ¡Los buenos tienen 
un destino doloroso, cumplen una misión 
delicada; llevan la pena de tener corazón y 
sentimientos! 


Con todo, América necesita de estos hom- 
bres; de su fuerza, de su inteligencia, de 
su valer, La América revolucionaria se ali- 
mentará y fortalecerá con este contingente 
que nos llega. Cada barco que arriba es una 
esperanza más. En un barco de esos, igno- 
rado, solo, perdido en el anonimato del 
montón, arribó a estas playas Wilkens y él 


trazó, con su puño, una de las más magis- 
trales y heroicas páginas de la vida con- 
vuisiva de la región. ¡Salve, los que, de su 
temple y corazón, nos lleguen! 


El valor de los sabios, de los artistas, de 


lc filósofos se los dejamos a los burgue- 
ses 


mo. A él nuestro grito: 


«Nosotros nos quedamos con el anóni- 


¡Sahud, sed bien llegados, hermanos! 


más intenso, más vigoroso, más fecundo, 
como labraremos en el alma popular la an: 
siada renovación de la sociedad. 


Pero que nadie retroceda, ni piense en 
la ausencia de fuentes causales. La cues- 
tión es avanzar siempre, dar más, prodigar- 
ge como luz de sol o de estrella, como llu- 
via generosa a todas partes, a todos los 
hombres, a todos los pueblos. La cuestión 
es pensar que no hay idea ni esfuerzo per- 


dido. Que todo tiene repercusión, que todo 
penetra, que todo hiere, que nada de acti- 
vidad creadora se pierde. 

Mucho o poco, en el sentido de las fuer- 
zas que cada hombre posee, hay que bata: 
llar siempre. Todos los motivos de rebeldía 
son buenos siempre que conduzcan a este 
preciado objeto: la conquista de la liber- 
tad. 





LA ESPERANZA EN AMERICA 


América adquiere hoy, para la esperanza 
europea, una nueva faz. Distinta, muy otra 
ésta de ahora, de aquella que, perdurando 
aún, se halla encarnada en el dinero o en 
la pepita de oro. 


No es ya la esperanza del labriego que 


las conquistas constitucionales de los pue- 
blos de Europa, preciso es hacer que lo se- 
Pa. 


| 

' Que las ondas del idealismo anarquis- 
¡ta se polaricen con las ondas del espíritu 
| inquieto y vivaz de la juventud. Que se ope- 


abandona su heredad a la avaricia de los | "2 UN nuevo milagro científico. Si es per- 


especuladores, y parte hacia el continente 
fabuloso que hay aquende el mar, donde la ¡ 
fortuna se gana sin esfuerzo, donde es dul- | 


fectamente natural que la palabra, que la 
voz humana se encuentre con los recepto- 
res, tiene que serlo también que las ideas, 


ce la vida, donde... pero, ¡ay! que todo | destinadas a despertar conciencias con 0b- 
esto son palabras distintas a la realidad que | Jeto de alzar una nueva vida, encuentren 
América brinda al buen gañán, al anciano | 148 Amas jóvenes, las mentalidades frescas, 


agricultor o a la mocetona rosada que ofré- 
cese en servidumbre. 


La nueva esperanza que el continente jo- 
ven despierta en algunos espíritus selectos 
del continente experimentado, sabio y su- 
frido, está en que la libertad, azotada, acu- 
chillada, perseguida ahora en Europa, no 
sea quitada igualmente de América, 


Creen ellos, entre los cuales el honrado 
Gabriel Alomar figura, que aquí el sentido 
de la libertad se halia bien interpretado. 
Piensan, sin duda, que este continente po- 
ses nna Juyentud bylosa,. viril, que alienta 
ideales de paz, de progreso y de fraterni- 
dad humana. Y es justo que piensen de tal 
modo. Fuentes de amplitud ideológica y de 
sebiduría no faltan a esta juventud. En Eu- 
ropa se sabe que Alberdi era americano. Y, 


quizá, el uno por ciento de los jóvenes de 
este continente conocen las obras y 
ideas de Alberdi. El uno por ciento? No, 


las 


ca, el uno por mil, y aún se exagera en el 
conceder. En Europa, los espíritus selectos, 


que prenden su esperanza de que la liber- 
tad sea' defendida en AméfTica, saben tam- 
bién que Emerson era americano. ¡Ah!, pe- 
ro seguramente no saben ellos que en Amé- 
rica la juventud, ese divino tesoro que tan- 
tas veces hay que maldecir, no conoce a 
Emerson. 


—Emerson, ¿quién es Emerson? — res- 


ponderán si se inquiere en ellos. 


¿merson era un hombre que aconsejaba 


creer en sí mismo. Era un hombre que no 
transigía en que el individuo podía ser su- 
peditado a la sociedad. En nombre de nada 
podíase suprimir el derecho de los indivi- 


duos a ser los dueños de su personalidad. 


“¿Un hombre no vale más que un pueblo?”, 
decía. “Lo que «omos, lo que es cada uno, 
avalora lo adquirido; 


en consecuencia, lo 


que se consigue es forzosamente una propie- 


Son tantas, tan múltiples y tan variadas 


dad que no ha menester para nada la san- 
ción del legislador, ni el respeto del popu- 
lacho, ni la compasión de log mitines calle- 
jeros, ni siquiera la inmunidad de parte del 
fuego o de lag inclemencias atmosféricas. 


diredes insalvables y cerrojos fríos para 
Ma juventud arrancada al hogar, el estu- 
“0 0 el taller por la infamia del servicio 
Militar obligatorio, los aspectos mismos su- 
ón una instantánea alteración y una rea- 
ad cruda, brutal, acude a despertar a los 
iórenes, Los primeros días de vida cuarte- 
“la van deparando la significativa impor- 
“Ucia que para la normalidad de la vida 
Ultar Posee el castigo, el cumplimiento de 
falta disciplinaria, el calabozo húmedo y 
» Mantas, el trote afanoso en pos de las 
E “hes superiores, los cuerpo a tierra de- 
¡“antes a los pies del clase o el oficial 
" Drofesión. Aspectos ignorados de rebaja- 
y to sacuden violentamente su sensibili- 
po Jóvenes vivaces apagan bajo la voz 
Mando todos los imperativos de la dig- 
d juvenil, - 

So reduzcamos este examen del milita- 
0 a los reclusorlos penales que posee 
pUército, cuya sólo denominación sería 
ps una manera de dar una amplitud 
, hocida al tema. El calabozo que hiere 
he Primeros días la visión un tanto te- 
L % y retraida del reciuta, no es el úni. 
poes de infamación para el joven cons- 
9. Al permanecerá 20 Ó 30 días cuan: 


















gentinos. Ligando este trance doloroso, tor- 
turante, a las prácticas bestiales del cuar- 
tel y las torturas de la compañía discipli- 
naríia, queda abierto ante la juventud que 
permanece en filas y la de próxima incor- 
poración el más franco repudio a las ins- 
tituciones militares, provocando en su úni- 
mo la deserción y la negativa a incorporar- 
se en la institución de la muerte, del odio 
y. el rebajamiento de la dignidad humana. 


Ella resurge y se renueva allí donde vibra 
el espíritu del hombre. Dice sabiamente el 
califa Alí: “Ten presente que tu lote o tu 
porción de vida se encuentran al alcance de 
tus manos; no te canses, pues, en buscarlo 
lejos.” 


Para un revolucionario los motivos de 
agitación son constantes, Como perenne es 
el movimiento, perenne tambión debe ser 
la actividad revolucionaria. Estancarse, de- 
tenerse ez contemporizar, abatirse frente 
al mal, demostrar impotencia, cobardía o 
cansancio. Es retener, como un avaro, lo 
que es de propiedad común, lo que debe ser 
para todos y no de una incomprendida pro- 
piedad: el esfuerzo. 


El esfuerzo nace en el individuo. Se pro- 


No es ciertamente este concepto emer- 
soniano de la libertad, lo que tiene la ju- 
ventud americana. La libertad, tan amplia: 
mente entendida, no peligra luego en este 
continente. Tampoco la fiebre liberticida, 





.—— voca en él al choque con lo exterior, pero | 9! despotismo fascista, somatenista o bol- 
al producirse sale del hombre para difun- sevikista que asola a Europa, hará peligrar 
dirse en el pueblo, en el montón. Es como | 4UÍ una noción tan bélla y tan extrema de 

| b | EN VE Ñ | l l Si ta corriente de un 'arroyuelo que se vuelca | la vida universal y de la individualidad hu- 
4 A | en el mar. El movimiento de los pueblos es | MAMA. 


la estrecha asociación de mil esfuerzos con- 
densados en una acción, dirigidos a un fín, 
llevados a un plano común a todos, algo 
así como 1. conversión de mil líneas a un 
solo centro, - 

Millares, pues, son las causas. El fín es 


común. El objeto no es encontrar verdade- 
ramente la causa generadora, sino dirigir 
la acción de cada uno hacia el plano de rea- 
lizaciones generales. Es buscando la forma 
de que nuestro esfuerzo sea más dilatado, 


Pero, si la juventud americana no tiene 
aún nociones de idealismo libertario, si no 
sabe hasta qué punto es absurda la vida 
sin un norte de progreso y de bien, si no 
sabe “inquirir el origen de ese rayo lumi- 
noso que, surglendo de lo más recóndito 
do su yo, baña su espíritu”, vi no tiene con- 
ciencia aún de y que significa representar 
la esperanza de la libertad a los ojos de los 
grandes hombres que asisten impotentes al 
asesinato de las relativas libertades y de 


Vamos nosotros también a escribir una 
nota de salutación para los que llegan. Pero 
ella no va dirigida a la gente de pró. De 
eso se encarga la prensa rica; a ella, pues, 
la tarea de desempolvar los méritos de los 
huéspodes y mostrar a la consideración de; 
las gentes su valor y sus títulos, 

No es para los literatos, ni los sabios, ni 
los estadistas, ni los políticos de calibre que 


LA ANTORCHA 


lincontaminadas aún por el moho del pre- 
juicio, las costumbres, la mezquindad y el 
egoísmo. 





Es conveniente que en Europa sepan que, 
| en América, se desconocen a los grandes 
americanos. Es honrado decirlo. Pero que 
allá, las gentes que se preocupan por el triun- 
to de ¡as ideas, que velan para que la “lám- 
para vaciuante” de la libertad no sea total- 
mente apagada, sepan del mismo modo que 
hoy asoman destellos de curiosidad entre 
los jóvenes del continente, por saber qué 
es eso de las ideas nuevas, del anarquismo, 
del sentido do-la personalidad, de las nor- 
mas mentales sobre la base del concepto 
de libertad. 1 


La libertad en América no ha pasado 
hasta aquí de ser un simple mote del des- 
potismo. En la Argentina, sin dictaduras 
que anumran la constitución y el pariumen- 
10, se dictaron leyes desde ese mismo or- 
ganismo democratico, como las de residen- 
cia y orden social, verdaderas negaciones, 
no ya de las ideas de Emerson o de Alber- 
di, sino del más simple derecho de gentes. 
ión Norte América la libertad se halla tan 
restringida, que ni siquiera es to:erable a 
los trabajadores organizarse sindicalmente, 
y el anarquismo, la concepción más acaba- 
da, el sentido filosóñco de la vida más alto 
y altruísta, es perseguido duramente. A un 
sospechoso de anarquismo o sindicalismo 
revolucionario, la ley constitucional, no la 
dictadura, permite que se le encierre en la 
cárcel por un mínimo de catorce años. 

Pero, pese a todo esto, la esperanza pues- 
ta en América no debe ser defraudada. Si 
el sentido y el ejercicio de la libertad no 
se halla en el conocimiento y la práctica de 
las gentes de América, es necesario que lu 
esté, como una reacción natural a esta ola 
agresiva que se enseñorea ahora de Huro- 
pa, como una necesidad de gentes que van 
encontrando su propio mundo personal, por- 
que, como dice Bjornson, “si la tierra en- 
cuentra su camino entre los millones de 
mundos que pueblan el espacio, ¿por qué 
no hemos de encontrar nosotrog el nues- 
tro?”, y, finalmente, para mostrar que Amé- 
rica no es un fracaso total. Que si el ca: 
pitalismo hace en ella la vida tan dura co- 
mo en Europa, y el buen gañán, el viejito 
que deja sus sembrados y sus cabras ante 
las persecuciones del cacique, y- la moza 
inocente y rosada no encuentran en ella la 
meta de paz, de benignidad que ensoñaran, 
la libertad, que tiene buenos intérpretes, 
tendrá buenos y numerosos cultores entre 
los jóvenes que estudian y los que traba- 
jan. Entonces, si no será posible retener lo 
que no se posee, en cambio será honroso 
gritar al mundo: nosotros creamos, nos3- 
otros, cuando la libertad es acorralada en 
el continente donde viven sus campeones, 
nosotras la hallamos como el sentido pro- 
bo, ato, rico y brioso de nuestras vidas, 
hasta aquí inútiles; nosotros ofrecemos ul 
mundo cohibido y opreso el ejemplo vivien- 
te de lo que puede la voluntad de ser. 


Eugenio ALMADA. 
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LA ANTORCHA 


DESASTRES? 


La cantidad de desastres comerciales que 
se producen actualmente en el país, va ad- 
quiriendo caracteres alarmantes, denuncia 
a la opinión pública un ecónomo argentino. 

Según sus estudios, las cifras que seña- 
lan los fracasos corren en una progresión | 
vertiginosa. El desequilibrio comercial, la 
inestabilidad de los valores, la irroagulari- 
dad de perspectivas halagieñas para los 
negocios, no ofrecen ninguna garantía para 
el establecimiento de nueves capitales que | 
reemplacen a los que van quedando fuera | 
de circulación. La vida industrial se va de- | 
teniendo lentamente y hay como una esle- 
cie íe parálisis de operaciones en el mun- 


| 





considerar a ésta como planta de cultivo 
permanente en América, cuyos mayores ex- 
ponentes en la historia de sus pueblos lo 
han sido los Francia, los López, los Porfi- 
rio Díaz y los Rosas, funestas encarnacio- 
nes de la tiranía que gravitan en la men- 
talidad de los gobernantes americanos y de 
sus intelectuales. Además, un camarada del 
Corité pro defensa de Agiielles habló opor- 
tunamente para condenar la infamia de que 
se hace víctima a ese compañero. Este mi- 
tin fué, en suma, un bello acto de afirmación 
libertaria y de condenación a la autoridad, 


RESOLUCION 


La asamblea internacional revolucionaria 
que hoy 9 de Diciembre de 1923 se celebra 
en el teatro Variedades, convocada por los 
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dura militar, sed fuertes; no os rindáis, por- 
que si llegúrais a pedir perdón arrodilla- 
dos, el pueblo recaerá en la más pesada 
reclusión. Luchad con todos los medios de 
la lucha revolucionaria, 

Nuestra solidaridad de hermanos y nues: 
tro amor está con vosotros, en vuestra lu- 
cha contra la reacción, contra la dictadura, 
por la libertad, el derecho y la razón para 
la liberación humana, para la revolución 
social. 


bil Arde 
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Miguel Bakounine 


Carlos Marx 


(Continuación) 


“Fué en la primera aparición de los li- 
bros y de las ideas de Proudhon, que con- 
tenían en germen — pido perdón a Luis 
Blanc, su muy débil rival, así como a Marx 
su celoso antagonista — toda la revolución 














ese maestro de la calumnia para envenen: 
la vida de este hombre honesto que dá q 
su lealtad política y de su sinceridad 
volucionarla, muestras tan Seguras y | 
minesas, como Karl Marx jamás las dió ( 
lag suyas. 

A principios de 18456, mientras Marx ; 







anarquistas de Buenos Aires para protestar 
contra la reacción internacional y la dícta- 
dura, se entera con horror de la terrible ola 


do de la usura, del agio y del robo. 


Por nuestra parte no pudemos verificar 


social, comprendida, sobre todo, la Comu- 


la verdad de este rumor. Desconocemos en 
absoluto la mecánica de ese cumplicado 
engranaje que constituye el cuerpo orgáni- 
co del comercio. Estamos al margen de to- 
do el proceso que siguen las operaciones 
comerciales, proceso del cual depende la 
suerte de los habitantes de la región y los 
futuros destinos de la patria. 

Pero atando cabos, se nos ocurre pensar 
que este ecónomo no hace otra cosa que 
agitar el ambiente, procurando justificar 
desde ya futuras actitudes. Que hay en su | 
grito de alarma, no el reílejo de la verdad, 
sino la imanera de sentir de una clase que 
quiere por distintos medios convencer a la 
opinión pública de la gravedad de la situa- 
ción. 

Hay, en la historia de los hechos des- 
arrollados en estos últimos años, muchas 
lecciones que aprovechar. Francisco Delais- 
se primero y H, Barbusse despues, han de- 
mostrado en admirables páginas los resor- 
tes ocultos que produjeron la espantosa 
catástrofe que asoló al mundo eutero hace 
muy pocos años. La odiosa rivalidad de dos 
núcleos de capitalistas que se disputaban 
el cetro del mercado mundial, aliada a las 
ambiciones de políticos logreros y imisera- 
bles determinaron la gran tragedia euro- 
pea. 

Y el caso. puede reproducirse en Améri 
ca. El capitalismo no tiene entrañas, Su 
triunfo labrado sobre la infelicidad de los 
pueblos no se detiene ante los más mons- 
truosos designios. ¡Vaya uno a saber qué 
siniestros proyectos urguectean en ja mente 
de los amos del comercio y la banca! ¡Va- 
ya uno a adivinar si la campaña Jugoniana, 
el congreso pan-americano celebrado en 
Santiago, la pasión armamentista de los 
gobiernos de la Argentina, el Brasil y Chi- 
le y esta última denuncia, no son sino dis- 
tintas actividades convergente a un sozo 
trágico fín: arrastrar a los pueblos ameri- 
canos a otra hecatombe sangrienta que sea 
la reedición de la tragedia que ha vivido 
Europa! 

Y no. Tales hechos no habrán de cojer- 
nos desprevenidos. Hemos de estar en guar- 
dia contra las sorpresas que nos reservan 
los linajudos. Faso «u paso seguiremos sus 
movimientos y no encontramos fórmula me- 
jor que la de redoblar, multiplicar nuestras 
fuerzas, nuestras actividades para herma- 
var a los proletarios de América, a fin de 
hacer frente como se merece en las difíciles 
horas de la prueba. 

Si los amos han decretado desde ya, en 
sus infames conciliábulos, nuestra mutua 
matanza, nosotros, en el seno del pueblo, 
hemos decretado de antemano la más abier- 
ta rebelión contra sus nefastos designios. 
La insurrección de las mayas será el dique, 
el arma que contenga y destruya la infa- 
mia parasitaria. 





Mientras tanto... nos huelen a cuento 
gabido las conferencias de lu paz y la ruina 
de los mercados, por más ecónomos que 
sean los aque lo afirmen. 





VIDA ANARQUISTA 


El mitin del 
Ateneo Anarquista” 


Un nuevo éxito, por la nutrida concurren- 
cia que llenó el salón, y un señalado acier- 
to, por la oportunidad del tema y el alto 
valor de las exposiciones que sobre él se 
hicieron, debe añadirse, con el mitin del 

« domingo pasado en el Teatro Variedades, a 
los ya alcanzados por el Ateneo Anarquis- 
ta, en cuyo acto se unieron oradores de 
distintos idiomas para fundamentar, sobre 
un mismo principio libertario y con refe- 
rencia a la reacción en sis respectivos paí- 
ses, su común adversión a la dictadura. La 
fementida dictadura del proletariado tuvo 
en Gorelik, como se verá por la conferen- 
cia que publicamos en este número, un ana- 
lizador eficaz y persuasivo; la dictadura 
fascista fuó fogosamente expuesta en toda 
la crudeza de sus crímenes por el compa- 
fiero D'Erme, lo mismo que la social-demó- 
crata de Alemania por el camarada Junge, 
quien finalizó su discurso leyendo la resu- 
lución cuya versión castellana publicamos 
al pie de esta nota; el compañero Cortés 
analizó la dictadura militar española, y Gon- 
záiez Pachoco, tras de haverse ocupado de la 
reacción y la dictadura en general, entró a 




















reaccionaria que atraviesa por Alemania y 
protesta enérgicamente. 

La camarilla militarista, que desde dece: 
nas de años preparaba la guerra mundial, 
no ha derramado todavía suficiente sangre 
humana. Hoy está organizada en las céle- 
bres organizaciones de orden, como la Guar- 
día Civil, la Guardia de Seguridad y otras, 
las uniones macionalistas y organizaciones 
fascistas libres y secretas, y trata con los 
medios más brutales, que revelan el instin- 
to más feroz del miitarismo ambicioso, de 
implantar la dictadura militarista según la 
muestra de Mussolini y Primo de Rivera, 

ista es la última salida del capitalismo 
alemán para mantenerse y fortalecerse. 

Por eso se asesinó a los mejores hombres 
del pueblo. ¿Quién asesinó todos estos hom- 
bres que querían salvar Alemania y señalar 
nuevos caminos y fines? ¿Quiénes asesina- 
ron a Liebknecht, Rosa Luxemburg, Curt 
Kisner, Yogisches, Dorenbach, Gustavo Lan- 
dauer y miles de invombrados? ¿Quién ase- 
sinó a Erzberger y Walter Rathenau dispa- 
rándoles como 2 perros? 

¡Es la camarilla militar alemana! 

Los mejores hombres de la revolución, 
como Erico Múhsan, Ernesto Toller, el gran 
poeta revolucionario, el sobrerevolucionario 
Máximo Hoelz y centenares de miles más, 
¿quién los mandó a la cárcel? 

La justicia alemana, ramera de la reac- 
ción! 

Centenares de miles de mujeres y hom- 
bres, de niños y ancianos, ¿quién los deja 
padecer y morir de hambre mientras la cla- 
se opresora en los palacios festeja sus or- 
gías? 

¡El gobierno alemán al frente del estado 
demócrata! 

Gobierno son los maniquíes de capital; el 
Estado es el aparato poderoso para oprimir 
en nombre de la ley. 

Ningún Estado ni Gobierno es competen- 
te para detener esta miserable muerte en 
masa. Ninguna reforma de la hacienda y de 
las finanzas tendrá la fuerza de hacer des- 
aparecer este sufrimiento sin nombre y sin 
alma del pueblo alemán. Aquí hay sólo un 
medio: ¡La realización de la bien prepara- 
da Revolución Social! 

Pero, ¿qué se sabe de Alemania? 

Que el poder reinante echa la gente ham- 
brionta, la que moralmente se pierde, a la 
muerte por hambre o la fusila, mientras 
realiza sobre ella sus negocios. Lie todas 
las ciudades y en todas partes se escucha 
el clamor del pueblo pidiendo pan, y como 
contestación se mandan hordas armadas 
contra él, que con gus manos y su mente, 
amontonó fortuna sobre fortuna para los 
capitalistas, Se realizan en Alemania horri- 
bles baños de sanmsre, matando a los mejo- 
res con el fin de hacer arrodillar al prole- 
tario hambriento, ¿Por qué? La Entente 
exige reparación. Pero la clase rica quiere 
cargar todas las costas de la guerra mun- 
dial y de la Incha del Rhur sobre los hom- 
bros del productor, 

En vez de $ horas quieren que se trabaje 
10 y 12 horas para liquidar la deuda ale: 
mana, 

Los capitalistas y los imperialistas tra- 
jeron la desgracia en Alemania y sobre es- 
ta desgracia quieren especular. 

Contra este miserable y hárbaro proce- 
der levantamos nuestra más enérgica pro- 
testa! 

A estos atentados se añade la traición. 

Los social-demócratas alemanes desde ha- 
ce medio siglo pretenden libertar al pue- 
blo, sólo al pueblo alemán y especialmente 
al proletariado. 

Sin embargo, desacreditan no solamente 
al proletariado sino que traicionan al mis- 
mo tiempo al socialismo que pretenden pre- 
dicar, obrando como mercaderes en el go- 
bierno capitalista sobre el cuero flaco del 
proletariado al cual tienden a dar ilusiones 
que nunca se satisfacen. 

El sindicato central alemán (A. D. G. B.) 
vende por intermedio del capitalismo la 
fuerza del pueblo, para la reconstrucción del 
capitalismo. : 


En Sajonia y Turingia donde gobernaban 
ellos han retrocedido cobardemente ante los 
militaristas-fascistas.* Con esto quedó de- 
mostrado que la política no es un medio 
para libertar al pueblo de la esclavitud; al 
contrario, se han aliado a la reacción. 

Protestamos contra los social-demócratas 
y los sindicatos centrales (A. D, G. B.) por- 
que con su ayuda se ha hecho posible la 
furiosa reacción actual contra el proletaria- 
do. 


Camaradas, revolucionarios de Alemania! | 
En vuestra terrible lucha contra la dicta- 





La constatación de que la represión 
va cumpliendo con un mayor ensañamiento 
una labor sorda, más despiadada si cabe en 
su silencioso veriricarse, está lo suficiente- 
mente testimoniado en el fallo inaudito con 
que se pronunció el juez Martínez en con- 
tra del camarada Gabriel Argúelles, sin ba- 
se para una efectiva condena, ya que el 
examen pericial de los proyectiles eximen 
a Argiielles de toda atingencia en el homi- 
cidio por el cual se le retiene entre rejas 
sujeto a la espera de las resoluciones de 
las cámaras ante la bárbara condena de 18 
años de presidio. El examen judicial de los 
hechos causales de la detención de Argiie- 
Mes, a lo más le ¡levarían al cumplimiento 
de tres años de prisión por atentado a la 
autoridad. Todo lo que con posterioridad 
fuera urdido para hacer rebasar los límites 
de la condena, ha sido sólidamente destruí- 
do en el informe pericial que constata que 
las balas extraídas de los cadáveres son 
de distinto calibre que el del revólver con 
que fuera detenido Argúelles, Además una 
serie de circunstancias que constan en el 
proceso dan un mayor testimonio como pa- 
ra desligar a dicho camarada de los suso- 
dichos homicidios, acontecidos en el ins- 
tante en que de ambas partes, elementos 
patronales y obreros, fueron cruzados una 
serie de disparos. 

El examen y el esclarecimiento de los 
motivos que basamentan el fallo del juez, 
nos lleva a la luz esta verdadera monstruo- 
sidad jurídica con que se quiere condenar al 


camarada Gabriel Argiielles. Carécese de 


un solo cargo concreto, salvo el atentado a 


la autoridad, hecho desligado por su índo- 


le de esta condena, que testimonie una 
acusación en perjuicio de la libertad de 
Argúelles. La condena sólo tiene su asiento 
en los antecedentes sociales del procesado: 
Gabriel Argiúelles es anarquista, militaba 
con fe y persistencia en los movimientos 
obreros revolucionarios, hace afirmación de 
sus ideales, El fiscal que acusa y el juez 
que condena, fríamente, invocando inque- 
brantables principios de orden social, dan 
base al proceso. El juez Martínez bien lo 
manifiesta; Argiielles es un hombre rebel- 
de que enfréntase por sus ideas y sus acti- 
vidades individuales a los esenciales prin- 
cipios de conservación social, por lo cual 
como rigurosa ejemplaridad a la discolidad 
ha de basarse con toda energía la confir- 
mación del susodicho fallo en 18 años de 
presidio. Siendo anulado todo testimonio 
acusador en su contra, el juez instaura pro- 
ceso a las ideas, a la actividad y lá conse- 
cuencia revolucionaria de Argielles. De un 
proceso puramente individual, transfórma- 
se en un verdadero proceso a las ideas y 
al núcieo ideológico anarquista. Nosotros 
no debemos abandonar en manos de los jue- 
ces, así tan pasivamente y sin mediar un 
mayor interés de agitación y repudio, al 
camarada Gabriel Argiielles. El comité en- 
cargado de su defensa realiza todo lo que 
humanamente está a su alcance a los fines 
de recobrarle e interesar al proletariado y 
los anarquistas en su libertad. No cedamos, 
sin un gesto, a que este camarada de fe y 
de lucha vea cerrarse tras sí las rejas del 
presidio por incontables años. Interesómo- 
nog e interesemos. 
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CANTIDADES RECIBIDAS A ESTE 


OBJETO: 
Suma anterior 

R. H. Gil, ciudad . A 
Lydia 1. de Antillí, Ensenada. 
Manuel Ortiz, Gral. Madariaga. 
José R. Rodríguez, ciudad 
A. Sosa, ciudad . .. 
G. Pastine, ciudad . 
J. Ch., ciudad . 


Venta en adm. de “Carteles de 
[EA A O E ET 


0 
0 
A 
1 
0 


Carlos Delamo López . 
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na socialista, destructiva del Estado. Pe- 
ro quedaron ignoradas de la mayoría de 


ocupaba secretamente en destilar su venen 
contar Bakounine, el emperador de Rus 





.por quien se sacrifica. 


por proposición del Senado dirigente, en 
tió un úkase que decía: “considerando qu 
los nobles Golovine y Bakounine han y 
blicado en Francia escritos” revolucion 
rios contra el gobierno, y que, a pesar ( 
las relteradas incitaciones que se les hy 
hecho, no han vuelto a su patria, se li 
declara desposeídos de todos sus derech; 
clviles y nobiliarios; que todos los biene 
inmuebles que posean en el Imperio ses 
confiscados en provecho del Estado, y qu 
si alguna vez se les encuentra en terri 
rio «ruso, sean desterrados a Siberia, da 
de quedarán sustraídos para el resto de sy 
días”. (8). En una carta del 27 de Ene 
de 1845, dirigida a la “Reforma”, Bakow 
ne se expresa así respecto a este úlase: 


“Mi posición personal es muy simple. D 
rante mi permanencia en Alemania y $ 
za, fuí denunciado ante el gobierno ty 
como amigo íntimo de algunos publicis 
alemanes, pertenecientes al partido radica 
como autor de algunos artículos de di 
rios (9) y sobre todo como partidario ( 
la nacionalidad polaca, tan nobie y tan de 
graciada, y como enemigo declarado de 
odiosa opresión de que todavía continí 
siendo víctima, cosas muy poco criminal: 
sin duda, pero lo suficiente para poner 
guardia a un goblerno celoso del amor 
del respeto de sus gentes, como es el nui 
tro. Así, se me comunica en seguida la ( 
den de trasladaime a San Petersburg 
amenazándome, en caso de desobedien 
con toda la severidad de las leyes. Yos 
bía lo que me esperaba si volvía; aden! 
prefiriendo el aire más libre de la Eur 
occidental a la atmósfera asfixiante de Ñ 
sia, tenía, desde tlempo atrás, la inten 
de expatrlarme, Respondí por lo tanto ( 
un rechazo terminante, del que prev 
desde luego todas las consecuencias; no 
noraba que, conforme a las leyes que 
bernaban a mi país, yo cometía, desobe 
cióndoles, casi un crimen de lesa majes 
hubiera tenido muy poca gracia el lan 
tarme entonces de un úkase que acabil 
se decía, de privarme de mi título de 
bleza y destinarme a Siberia, tanto Y 
cuanto que, de esos dos castigos, el pril 
ro lo consideraba como un beneficio J 
segundo como una razón de más para l 
citarme de estar en Francia.” 


Bakounine no pudo felicitarse du 
mucho tiempo de la buena suerte que 
permitía vivir en Francia; muy pronto 
goblerno ruso iba a intimar a Franci 
orden de su persecución. Lo hace así, ( 
motivo del discurso que fué célebre, y ( 
él pronunciara en la gran asamblea de 
Polacos, en la cae Saint Honoré 3%, 
29 de noviembre de 1847. En una carta 
dita que escribió más tarde (10) al res] 
to, se expresa así: 


“En el mes de noviembre de 1341, 
emigrados polacos residentes en Parl? 
habían reunido, como de costumbre, 
celebrar el aniversario de su revolu' 
Yo había emigrado ya, y al hacer mi 
mera aparición en público, aproveché 
esta ocasión para pronunciar un disc 
con el objeto de demostrar la verdad, ? 
mí más que nunca incontestable, de 
entre los intereses del imperio de lo ' 
res y los de los pueblos rusos y 10 
que en él están comprendidos, 217 
contradicción absoluta, que la potenci 
los czares está en razón inversa de le 































































los lectores. Los diarios radicales de esta 
época, el “Nacional” y también la “Refor- 
ma”, que se decía demócrata socialista, pe- 
ro que lo era a la manera de Luis Blanc, 
so guardaron bien de decir una palabra, 
sea de elogio, sea de censura. Hubo con: 
tra Proudhon, de parte de los representan- 
tes oficiosos del republicanismo, una cons- 
piración de silencio. 

“Fué también en la época de las leccio- 
nes elocuentes pero estériles de Michelet 
y Quinet en el Colegio de Francia, última 
floración de un idealismo sin duda pleno 
de aspiraciones generosas, pero condena- 
das en adelante por razones de impotencia. 
Ensayaron un despropósito, pretendiendo 
establecer la libertad, la igualdad y frater- 
nidad de los hombres, sobre las bases de 
la propiedad, el Estado y el culto divino; 
Dios, la propiedad y el Estado es lo que nos 
ha quedado, pero de libertad, igualdad y 
fraternidad, no tenemos más que la que 
nos dan hoy día Berlín, San Petersburgo y 
Versalles. 

“Desde luego, todas esas teorías no ocu- 
paron más que una muy Ínfima minoría de 
Francia. La inmensa mayoría de los lecto- 
res no se molestaban por nada, contentán- 
dose con las novelas sin fin de Eugenio Sue 
y Alejandro Dumas, que ocupaban los fo- 
lletones de los grandes diarios. el “Consti- 
tucional”, los “Debates” y la “Prensa”. 


“Era la época en que se inauguró, en vas- 
ta escala, el comercio de las conciencias. 
Luis-Falipe, Duchátel y Guizot compraron y 
pagaron el liberalismo legal y conservador 
de Francia, como más tarde el conde Ca- 
vour compra y paga la unidad italiana; lo 
que se llamaba entonces el legal pais de 
Francia ofrecía un. parecido con lo que en 
Italia hoy día se llama la consorteria. Era 
un amasijo de gentes interesadas que $e 
vendieron O que no pedían otra cosa que 
venderse, y que transformaron su parlamen- 
to nacional en una bolsa, donde ellos ven- 
dían diariamente sus países al por mayor y 
al detalle... á : 

“El patriotismo se manifiesta entonces 
por transaciones comerciales, naturalmen- 
te fatales al país, pero muy ventajosas pa- 
ra los individuos que están en condiciones 
de ejercer ese comercio. Eso simplifica mu- 
cho la ciencia política; la habilidad guber- 
namental se reducía la mayoría de las ve- 
ces a saber elegir entre esta muchedumbre 
de conciencias negociables, precisamente 
aquellas cuya adquisición era la más apro- 
vechable, Se sabe que Luis-Felipe usa lar- 
gamente de ese excelente medio de gobler- 
no”, 

Es verdad también que al margen de esta 
burguesía repleta y alegre, estaban los gan- 
simonianos, los fourieristas, los positivis- 
tas; Secqueur y Vidal; Villegardelle, Flora 
Tristán y Thoré; Jorge Sand y Pedro Le- 
roux; Buchez y los demócratag místicos; 
Blanqui, Barbés y Raspail; la “Reforma”; 
log comunistas y los babouvistas autorita- 
rios; Cabet y Dézamy, y un gran número 
de otros representantes más o menos auto- 
rizados de lag diversas escuelas o tenden- 
cias revolucionarias. 

En este ambiente aparece Bakounine, que 
se había puesto en relación, en Rusia, con 
los grupos más avanzados; en Alemania 
con los adeptos del radicalismo filosófico; en 
Suiza, con Weitling y los comunistas, y 
que había entrado ya en relación con los 
miembros influyentes de la emigración po- 
laca. En todas partes era querido y esti- p 
mado; todos aquellos que estuvieron -a su | Dertad de aquellos, de su propiedad Y . 
lado sintieron su ascendiente, y la atrac-| estar, y que por consiguiente el ce 
ción magnética de su potente naturaleza. [la revolución polaca, precisamente a 
Era de aquellos a quien uno se entrega y | 8sestaría un golpe mortal al imperí 
ría una felicidad para los pueblos. .S 

Después de la suspensión de los “Ama- [40 4e esta a al 
les” de Arnold Ruge en Dresde, y de la | democracia rusa ofrecí a los POsio 
“Gazeta Renana” de Karl Marx en Colo-| lanza revolucionaria. Mi asunto pe 
nia, los dos escritores alemanes fundaron | Yó “aturalmente a hablar del pr z 
en París, en 1844, los “Anales franco-ale-| Nicolás, ouya mano de hierro pes% tán 
manes” (5), revista en la cual colabora ¡mente sobre todos nosotros, . 
Bakounine, luego, desaparecida también es- | un Poco, o mejor dicho tratándo Ar 
ta revista, Henri Bornstein publica un pe-| $e merecía y Mamándole verdugo agil 
riódico hebdomadario “Vorwaerts”, alrede- | inmensidad de víctimas. No me gps 
dor del cual se agrupan A, Ruge, Karl| que el emperador Nicolás a A 
Marx, el poeta Herweg, Miguel Bakounine, | brepasado en ese camino de ae 
Weerth, G. Weber, el Dr. Everbeck, 1. | fango; Alejandro II, su hijo Y e el 
Burgers y Federico Engels. (6). En este | encargó de demostrarnos esa pos 
momento Marx, que se había disgustado Victor DA 
con Ruge (7), acribillándolo mientras tanto 
de injurias e invectivas, comienza a hacer 
a Miguel Bakounine una guerra sorda, a ¡bu 
golpes de pequeñas hojas volantes, de car-| (5) Deutsch — Franzosische der 
tas comprometedoras venidas no se sabe de | herausgegeben von Bici ao A 1944. 
dónde y destinadas a matar más certera- A pool Si A boulevard Pi6* 
mente que las polómicas vivas y ardientes. 


£6) ML. Bornstein, Funj un sies: alió * 
Una ocasión única se ofrecía entonces a[7, 338-Nett, Y, 64. 


(Continuará) 
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Arnés de la prn 


EL MUSEO DE LA 
REVOLUCION. 


En un artículo que publica “La Vanguar- 
dis”, Víctor Serge describe el museo de la 
revolución sovietista. Siguiéndolo en su des- 
cripción a través de las numerosas salas 
del musso, se asiste al proceso heroico y do- 
loroso de un pueblo en lucha por la liber- 
tad, bajo la más dura tiranía, En esas sas 
las se ofrece a la emoción de los visitan- 
tes los más vivos documentos de la lucha 
subversiva y de la persecución y el marti- 
rio de los revolucionarios: instrumentos de 
tortura;—hojas selladas conteniendo úkases 
te:ribles;—objetos secuestrados por la po- 
lHcta, como esa campanilla de cobre que se 
utilizaba para dirigir las discusiones filo- 
sóficas en la casa de un burgués de Petro- 
grado, a cuyas reuniones asistía también 
Dostoyewsky, por cuyo hecho sufrió éste 
diez años de presidio; amarillentas. fotogra- 
fíaxs de revolucionarios provenientes de Si- 
beria, en las cuales se reconoce a algunos 
que habiendo salido con vida de la perse- 
cución rarista, han llegado a vivir bajo la 
dictadura proletaria para ser, los unos, mar- 
tirizado:es de revolucionarios como Trots- 
ky o 8u3 acusadores como Bitzenko “quien 
habló, según Víctor Serge, como un comu- 
nista en el proceso de los socialistas revo- 
lucionarios, el año pasado”, y para ser apri- 
sicnados, desterrados o muertos, los otros; 
—e£l mísero material de una imprenta clan- 
destina sorprendida por la autoridad;—la 
descripción del mecanismo científico de la 
policía y de la manera de cumplir sus pro- 
cedimientos—y cuanto elemento precioso ha 
podido hallarse que recuerde la lucha re- 
voiucionaria. 

En esas salas ge documenta en forma vi: 





presión que esos recuerdos graban en nues: 

tro espíritu, y sirve para apenarnos doble- 

mente, al recordar todo el martirio sufrido 

bajo el zarismco y comprobar que ese mar- 
! tirio se prolonga bajo el nuevo régimen. 
¡Con los testimonios materiales de este re: 
| novado martirio, ¡qué museo podría hacer: 
ise! No faltarían los instrumentos de tortu- 
ra usados por los bolcheviques, ni tampoco 
terribles órdenes de persecución y muerte, 
ni siquiera los elementos secuestrados a 
loz que mantienen viva, con su actividad 
y su fe, la llama de la revolución, ni menos 
el material de las imprentas públicas o clan- 
dastinas y las ediciones de libros y perió: 
dicos secuestrados por la policía, cuyos pro- 
cadimientos, no mucho menos infames que 
los del zarismo, podrían ser descriptos fiel- 
mente a través de abundantes pruebas ma- 
teriales, 

El mismo día, justamente, que leíamos 
en un número atrasado de “La Vanguar- 
di1” el artículo de Víctor Sergo, los diarios 
traían un telegrama de Moscú con la noti- 
cia de haber partido de esa localidad “un 
tren ca'gado de prisioneros, que conduce el 
cargamento de desterrados más grande que 
se ha conocido desde los días del régimen 
zarista”. Se les envía a Siberia y al Norte 
del mar Blanco y son acusados como ele- 
montos inútiles que viven del juego y la es- 
peculación. Pero, con esta acusación, ¡a 
cuántos revolucionarios se habrá envuelto! 
Es una vieja táctica por la cual se ha lle- 
vado a la prisión o la muerte, como crimi- 
Dales O ladrones, a muchos honestos revo- 
lucionarios. 

Museo de la revolución, ciertamente, pe- 
ro no de la sovietista, Sino de una revolu- 
cion que todavía continúa y cuyo martirio 
¡8% prolonga, sin solución de continuidad, 
del régimen zarista al régimen hbolchevi- 
que. Unicamente mañana, el venturoso ma: 
| ñana de la libertad del hombre asentada 
¿sobre el último resto destruído de la auto- 








[ ridad, podremos asistir al museo de la re- 


volución atenuando, con la alegría del al- 
canzado bien, la honda pena del sufrido mal, 


vida toda la odisea de un pueblo, y basta | del horrible martirio de los nuestros, de la 
su sola descripción en un reducido ar-| desgracia de todo un pueblo, duro precio 
tículo para penetrarnos de la dolorosa im-|de la liberación. 
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dictadura, no por eso destruiremos a la 


Sobre la tierra domina actualmente la lo-, 1984 misma. Debemos luchar contra la idea 
cura dictatorial. Todo el mundo está abra-| Misma de la dictadura del “proletariado”, y 
sado por esta anormalidad morbosa, y no! P2Ta eso es indispensable conocer su conte- 


hay ahora lugar sobre la tierra donde la 
dictadura, en una o en otra forma, oculta 
o sbiertamente, no se manifleste. Y la dic- 
tadura del “proletarlado” puesta en prácti- 
ca en Rusia, no es más que una rama de la 
idea común de la dictadura, de la psicosis 
general y del entusiasmo por estos métodos 
de gobierno de las masas laboriosas. 


Pero el problema de la “dictadura del pro- 
letariado” tiene su significado especial pa- 
ra los trabajadores, porque esta dictadura 
obra en su nombre y, aparentemente, para 
el bien de ellos mismos. Por la influencia 
de la doctrina marxista, los sueños y espe- 
ranzas de emancipación de las grandes ma: 
sas de obreros de las ciudades se basaban, 
en los últimos decenios, en la dictadura del 
“proletariado”. Esta idea tomó especialmen- 
te impulso después de la revolución de octu- 
bre en Rusia, cuando en nombre de los obre- 
ros y de los campesinos, se apoderaron del 
gobierno los partidos políticos de la izquier- 
da: bolcheviques comunistas y los social re- 
volucionarios de la izquierda. El pueblo la- 
borioso del mundo entero ge estremeció, cre- 
yendo, una vez más, que por fin había lle- 
gado el momento, largamente esperado, de 
la liberación de los trabajadores, que ha- 
bía llegado el momento de que los trabaja- 
dores viviesen una vida nueva en la socie- 
dad libre e igualitaria, y se iniciara una 
nueva era en la vida de la humanidad. 


Pero poco tiempo duró el regocijo de las 
masas laboriosas. A los pocos meges de ger 
instaurada dentro de Rusia, empezó a sen- 
tírse que la autoridad existía aún, que la 
dictadura del “proletariado” no es más que 
una nueva forma del poder, y que es ade- 
más un poder cruel e insoportable. Pero 
en nombre de la revolución, en nombre de 
la gran obra de liberación de los oprimidos, 
soportábase todo eso... 


Pero el mareo del entusiasmo poco a po- 
co iba atenuándose. Las masas empezaban 
a desesperarse y a exigir del partido y de 
la autoridad sus derechos conquistados con 
el sacrificio de su sangre y de su vida, y 
tuvieron por respuesta la risa cínica del 
poder triunfante. El veneno de la autori- 
dad corrompió la revolución, y la dictadura 
del “proletariado” mostró su faz verdadera. 
El poder celebraba en Rusia su victoria so- 
bre los trabajadores. El ensangrentado 
Kronstandt fué la última palabra de la au- 
toridad revolucionaria... . 


Pero aun hoy día hay muchos que se em- 
peñan en reducir el problema de la revolu- 
ción rusa a asuntos de personas aisladas y 
el problema de fidelidad a la idea de la dic- 
tadura del “proletariado” a cuestiones de 
doshonestidad personal. 


Por lo que será interesante seguir dentro 
de lo que nos permite una breve conferen- 
cia, la teoría y la práctica de la dictadura 
del “proletariado”, para comprender que es- 
to problema es demasiado importante para 
que nos despreocupemos de él con ataques 
Personales. 

Los anarquistas sabemos perfectamente 
Que “las ideas no se matan”; en cuanto no 
combátarmos más que a los dirigentes de la 


nido y sus bases teóricas. La revolución ru- 
sa dió únicamente los resultados que podía 
dar después de tantos años de propaganda 
revolucionaria de la dictadura del “proleta- 
riado”, nor distintos partidos socialistas y 
agrupaciones sindicalistas. 


La teoría de la dictadura 
del “proletariado” 


He dicho ya en mi conferencia sobre la 
Revolución Social, que de acuerdo a la in- 
terpretación de los fundamentos de la vida 
es que sa forman también los conceptos del 
hombre sobre la vida social. Considerando 
que en la vida obra especialmente la ley de 
la “lucha por la existencia” — la ley de 
Darwin, como es costumbra llamarla — 
estas agrupaciones socialistas, basándose, 
precisamente, en el principio de la lucha 
de todos contra todos, elaboraron toda su 
teoría sobre el desarrollo de la sociedad, to- 
da la teoría del proceso del desarrollo de la 
vila social. Y de ahí dedujeron la necesi- 
dad definida e inevitable de la existencia 
del capitalismo (por la teoría de Marx). 
Los social-demócratas mencheviques, y tam- 
bión los comunistas-bolchiviques, insisten 
en que el proletariado dede contribuir al 
desarrollo del capitalismo en cada país, por- 
que por la teoría de Marx y Engels sola- 
mente de la sociedad capitalista puede sur- 
gir la sociedad socialista, sociedad en que 
log obreros tendrán el poder. Be acuerdo a 
Marx, únicamente los obreros — y no todos 
los trabajadores — serán capaces de subs- 
tituir a los capitalistas en el poder y en la 
dirección de la vida política y económica. 


Pero, cuando por el proceso histórico ge 
operará la descomposición del capitalismo 
y los obreros se adueñarán del poder y crea- 
rán la sociedad socialista, la autoridad irá 
desapareciendo paulatinamente y la sociedad 
quedará, no solamente sin capitalismo, si- 
no también sin autoridad del hombre sobre 


el hombre. 

“El primer paso de la revolución Obrera 
— dicen Marx y Engels en el manifiesto co- 
munista — será la transformación del pro- 
letariado en clase dominante”. 


“El proletariado toma el poder estatal y 
ante todo convierte log medios de produc- 
clón en propiedad del Estado. Pero con es- 
to se anula a sí misrwo como proletariado, 
y anula también todas las distinciones y an- 
tagonismos dé clases, y junto con ello el Es- 
tado”. (1). 


Fero, “entre las sociedades capitalista y 
la comunista está el período de transforma- 
ción revolucionaria de la primera en la se- 
gunda. A este período — decía Marx a 
Bracke en su carta de 5 de marzo de 1875 — 
corresponde el período político de transi- 
ción, y cl goblerno de este período no pue- 
de ser otra cosa que la dictadura revolucio- 
naria del proletariado”. 


Esta es la fundamentación teórica por el 
marxismo de lo inevitable de la dictadura 
del “proletariado”. Y todos los continuado- 
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rey de Marx reconocen lo inevitable de esta, cionaria de clases (subrayado: por A. G.) y ¡bolcheviques en el poder, sino el reconoci- 


dictadura explicando, ciertamente, cada uno 
a su manera, las formas en que se manifes- 
tara. 

“Cna sola es la clase que está ligada por 
ío:los sus intereses al socialismo y que es 
indefectiblemente hostil al capitalismo. Es- 
ta clase es la cluse obrera. En las manos de 
esta clase caerá la dirección de la Revyolu- 
ción Social. Llegará el tiempo de la dicta- 
dura del proletariado, o sea, de su poder pa- 
ra implantar y afirmar el socialismo”, — 
escribía en 1917 el mencheviki N. Roskov 
en el folleto “Capitalismo y Socialismo”. 


Y en muy poco distinguíanse, en ese en- 





tonces, Jos puntos de vista de Lenin sobre 
ia Gictadura, diteriendo únicamente en cuan- 
to a la oportunidad de la implantación de 
esta dictadura del proletariado y a las for- 
mas de manifestacion de la nrisma. 


“De toda la historia del socialismo y de 
la lucha política dedujo Marx que el Estado 
duberá desaparecer, que la forma transito- 
ria de su desaparición (el paso del Estado 
al no Estado), sera “el proletariado orga- 
nizado en clase dominante” — escribía ese 
mismo año Lenin en su “Estado y Revolu- 
ción”. 

Pero “el proletariado necesita el gobierno | 
por un tiempo únicamente” — dice Lenin! 
en otro lugar. 

“No somos utopistas. No somos “soñado- 
res” en que podamos arreglarnos desde un 
principio sin ninguna dirección, sin ningún 
sometimiento; estos sueños anarquistas, ba- 
sados en la incomprensión de los problemas 
de la dictadura del proletariado, son en su 
raíz extraños al marxisimo y de hecho sir- 
ven tan sólo al aplazamiento de la Revolu- 
ción So::ialista, liasta que los hombres sean 
diferentes. No, nosotros queremos hacer la 
revolución socialista com los hombres tal 
como so”1 ahora, los cuales, sin sometimien- 
to, sin control, sin “vigilantes y contado- 
res” no podrán vivir. 

“Pero someterse es necesario a la van-| 
guardia armada de todos los explotados y | 
trabajadores: el proletariado”, 

Jistos son, en sus rasgos más francos, los 
conceptos de Marx y de los marxistas social- 
demócratas sobre la dictadura del “prole- 
tariado”. 

Pero esta idea de la supremacia de la cla- 
se obrera en la revolución y de su dictadura 
— aunque en una forma menos aguda — es 
sustentada también por los sindicalistas, los 
industrialistas y por algunas agrupaciones 
anarquistas. 

Antes de la revolución todavía había, en 
las filas de los anarquistas que mantenían 
el punto de vista sindicalista, muchos que 
reconocían la inevitabilidad del período irun- 
sitorio, durante el cual se ejercerá la dicta- 
dura del “proletariado”. 

“ . Para nosotros (los anarco-sindicalis- 
tas) no hay le menor duda de que a la rea- 
lización del ideal anarquista de la comuna 
*ex-territorial” deberá preceder el período 
del régimen “sindicalista”, lo que únicamen- 
te se podrá realizar mediante el “adueña- 
miento Jel poder” por los sindicatos obre- 
ro3. Y la realización de la dictadura del 
“proletariado”, en este sentido de la pala- 
bra, se convertirá inevitablemente en obje- 
to principal de la revolución obrera...” — 
escribía aun antes de la revolución *el anar- 
co-sindicalista N. Ragevskey en su folleto 
“Anarco-sindicalismo y sinditalismo críti- 
co”. 

Como véis. lo único que separa a los anar- 
co-sindicalistas de los marxistas es el pro- 
blema de quicn ejercerá la dictadura, de 
quión se beneficiará de este poder extra- 
ordinario: la organización política o la eco- 
nómica. 

Los mismos conceptos sustentaban los sin- 
dicalistas revolucionarios en ei congreso de 
Berlín de diciembre de 1920: 

“1) La Internacional de los Sindicatos 
Revolucionarios se coloca incondicionalmen- 
te en el punto de vista de la lucha revolu- 








del poder de la clase obrera. 


*3) La clase obrera no será capaz de abo- 
lir la esclavitud económica, política y mo- 
ral de la socievgvad capitalista, si no es adap- 
tando los me. ios mas extremos, que le pro- 
porciona su power económico, y que encuen- 
tran su expresion en la acción revoluciona- 
ria directa de la clase Obrera, la única ca- 
paz de realizario. 

4) La Internacional de los Sindicatos 
Revolucionarios considera al mismo tiem- 
po que la organización y la dirección de la 
producción y del consumo es el objeto de las 
organizaciones economicas de cada país”. 


Resolución semejante fué tomada por los 
inuustrialisias (seccton rusa) en el congre- 
so de Chicago de 1920: 


“Reconociendo que en el período revolu- 
cionurio, a fin de sofocar la resistencia de 
las fuerzas reaccionarias — de los servido- 
res del capital — habrá que contraponer a 
la fuerza del capital la fuerza mancomunada 
de los productores revolucionarios; que pa- 
ra la lucha regular es necesario concentrar 
toda la ¡uerza en manos de los elementos 
avanzados de los productores organizados: 
—- reconocemos que el Comitó Ejecutivo de 
los Obreros industriales del mundo, ayuda- 
da por los delegados de las localidades, se 
tome la obligación de ejecutar la voluntad 
de los trabajaaores revolucionarios. 


“No dando importancia a la fundamenta- 
ción teórica de la dictadura del proletaria- 
do, somos partidarios de la implantación 
práctica de la dictadura de las uniones in- 
dustriales de advajo «u arriba,..” 


En el mismo terreno de reconocimiento de 
la supremacia de la clase obrera y de la di- 
rección de la reconstrucción de la sociedad 
por las organizaciones obreras, colocáronse 
el congreso de los sindicatos revolucionarios 
en Berlín y la Internacional de los Sindica- 
tos Revolucionarios: 

*“1) El sindicalismo revolucionario, apo- 
yándose en la lucha de clases, tiende a la 
unificación de todos los obreros manuales e 
intelectuales en organizaciones económicas 
de combate en nombre de la liberación del 
yugo del capital y del poder. 


“Su objeto es la reconstrucción de toda la 
vida social a base del comunismo libre, me- 
diante la acción común de la clase obrera 
misma. 

“Considera que únicamente las organiza- 
ciones económicas del proletariado son cCa- 
paces de ejecutar esta obra... 


“2) ...A la política del Estado y del par- 
tido contrapone las organizaciones económi- 
cas del trabajo, al gobierno de los hombres, 
la Girección de las cosas”. ” 

Podría prolongar las citas hasta el infini- 
to Pero me parece que con las menciona- 
das basta para demostrar que la idea de la 
dictadura del “proletariado” en distintas 
formas y bajo diversos aspectos, y la idea 
de la supremacia de la clase Obreru no es 
patrimonio únicamente de los comunistas, 
sido que es una enfermedad social muy di- 
fundida, que corroe gl ambiente revolucio- 
nario actual y contamina a las masas traba- 
jadoras. 

For eso es importante de que la lucha 
contra la dictadura del “proletariado”, la 
“dictadura del trabajo”, la “dictadura de 
las uniones industriales U Otras organizacio- 
nes económicas” se desenvuelva, no en el te- 
rreno personal, sino en el terreno de las 
ideas. Porque anulando las” personas, des- 
acreditándolas, no haremos más que substi- 
tuir unes personas por otras. Pero la idea 
misma de la dictadura de la clase obrera 
quedará. 

Es basándose precisamente en esta idea 
madre que se destacaron tan clara y defini- 
tivamente todas estas agrupaciones como los 
anarco-bolckeviques, anarquistas sovietistas, 
anarco-d:ictadores, etc. 

Hay que hacer notar que el anarco-bolche- 
vismo no significa la colaboración con los 
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UN DIA PARA SER GOZADO AL AIRE LIB"E, 


FRENTE AL RIO, EN 


LA GRAN QUINTA 


“BALCARCE”, HERMOSAMENTE ARBOLADA, 
DONDE HALLARAN LOS COMPAÑEROS, EN 


EL DOMINGO 16 





Bajo los árboles, que nos darán som- 
bra, y frente al río, que nos dará fres- 
cura, dispongámonos, compañeros, a 
gozar un bello día, contribuyendo, ade- 
más, al sostenimiento de esta hoja 
anarquista. 





Habrá banda de música, buffet, hazar-rifa y demás 
Entrada General $ 0.30 


De la estación del tren a vapor hay que tomar la calle Kio Bam- 
ba, y de la del tren eléctrico la cale Sáenz Peña hasta llegar «a 
Rio Bamba. — Habrá camiones. 
TRENES A TODA HORA 


FRANCA CORDIALIDAD DE AMIGOS, EXPAN- 
SION, ALEGRIA Y 











DISTRACCIONES. 








Miento de los conceptos y métodos bolchevi- 
ques comunistas en la revolución: lo inevi- 
table del período transitorio, etc., y lo inevi- 
table de la dictadura de la clase obrera en 
uno o en otra forma. Porque se puede ser 
partidario de lo inevitable del periodo tran- 
sitorio y de la dictadura de la clase obrera, 
o sea de los métodos bolcheviques marzis- 
tas, y ser adversario de la dictadura del par- 
tido de los comunistas bolcheviques. 


No hay que confundir el bolchevismo co- 
mao método, con la política de log comunis- 
tas en el poder, — como no se puede con- 
iundir la lealtad a los métodos bolchevi- 
ques en la revolución con la lucha contra 
es partido comunista que usurpó el poder en 
beneficio exclusivo de su partido. 


Muchas agrupaciones que en la actualidad 
atacan furiosamente la política y el poder 
de los comunistas, son, al mismo tiempo, 
portidarios declarados de los métodos bol- 
cheviques, 


En este reconocimiento de lo inevitable 
del período transitorio y de la “dirección” 
por la clase obrera de la Revolución Social 
está toda la esencia del anarco-bolchevismo; 
y no en las personas ni en el capricho de 
Lenin, como se empeñan en explicar el anar- 
co-bolchevismo algunos anarquistas. 


El que más claramente define la dictadu- 
ra del “proletariado” es el profesor Varga, 
ex comisario del pueblo durante el gobier- 
no de los soviets en Hungría, en el prefa- 
cio a su libro “Les problemes économiques 
de la dictature proletarienne”: d 


“No hay otro camino para llegar a la so- 
ciedad socialista que la dictadura del pro- 
letariado. 


“Las formas de esta dictadura pueden ser 
distintas: habrá, probablemente, países en 
que no adoptará la forma de soviet, como en 
Rusia, sino de otros sistemas de organiza- 
ciones proletarias, las que servirán de ci- 
mientos a la dictadura. Es hasta posible 
que haya países en los que se conserve el 
parlamentarismo mismo en el período de la 
dictadura, Y habrá — lo esperamos — paíf- 
se3 donfle la dictadura se realizará sin te- 
rror. Es absurdo querer predecir las for- 
mas que creará el futuro histórico del nue- 
vo orden sociai, pero sin la dictadura del 
proletariado, — o sea, sin el periodo tran- 
sitorio durante cl cual el proletariado será 
la clase dominante y encauzará la política 
dcl país, exciuyendo todas las otras clases 
de la sociedad capitalista — la transición 
del capitalismo será imposible”. 


Esta es la esencia de la dictadura del “pro- 
letariado” y de las formas que adoptó ya en 
la teoría. 


Pero la dictadura del “proletariado”, en- 
cabezada por el partido político, dió ya gus 
reyultados. La revolución rusa prestó un 
servicio inmenso a la humanidad y a las 
masas labcriosas, aunque este servicio haya 
sido parado caramente. Mostró el conteni- 
do de esta dictadura, y demostró como no 
es necesario encabezar la dictadura del “pro- 
letariado” por el partido político, 


Pero ¿a idea de la dictadura de la clase 
obrera no fué extirpada. Sobre las masas 
laboriosas pende aun la espada de Dámocles 
de esta idea autoritaria, encubierta por el 
hermoso manto de los trabajadores. Y la 
humaniind, y sobre todo la humanidad la- 
boriosa, tendrá que pasar por esta enferme» 
dal psíquica, hasta que reniegue de la esen- 
cia misma de la “dictadura de la clase obre- 
ra”: : 


Todos los movimientos de los trabajado- 
res, que se adornan con distintos ideales 
grandiosos, el ideal anarquista inclusive, es- 
táxr, en realidad, impregnados de esta idea 
de eupremacia, importancia e inevitabilidad 
del predominio de un grupo de hombres 
sobre otros grupos, de una clase sobre las 
demás clases. Todas estas organizaciones, 
unificaciones y grupos reunen generalmen- 
te a los hombres creyentes en el autorita- 
vismo y en el derecho de imponer su volun- 
tad un grupo sobre los otros. Y la revolu- 
ción próxima, si es que estalla en breve, ten- 
drá inevitablemente un carácter autoritario 
e impositivo, aunque ella se realice, no bajo 
la bandera del partido político (comunista), 
sino de las organizaciones económicas: los 
sindicatos. 


De nuestra actividad en la propaganda 
oral y en los hechos de las ideas antiauto- 
ritarias y antifatalistas del anarquismo, de 
nuestra Obra para desarrollar en las masas 
la iniciativa, la espontaneidad y la activi- 
dad creadora dependerán los resultados de 
la revolución futura. Ninguna necesidad 
histórica, ningún Dios, harán que la revo- 
lución sea antiautoritaria y mucho menos 
la propaganda de lo inevitabla de la “dicta- 
dura” y de los “períodos transitorios”. 


Las revoluciones, como la vida de la so- 
cirúad en general, serán la resultante de 
las fuerzas que las preparan y que actuan 
eficazmente en ellas. Y de la cantidad y 
calidad de nuestros esfuerzos anarquistas 
antiautoritarios, hasta y durante la revolu- 
ción, dependerán sus resultados y su incli- 
nación hacia autoritaritarismo. 


La práctica de la dictadura 
del “proletariado” 


En no mejor situación se encuentra la 
práctica de la dictadura del “proletariado”. 


Muchos creen que esta dictadura apareció 
en Rusia recién con el gobierno comunista. 
Pero, en realidad, la actual dictadura rusa 
abarcó a masas humanas mucho más gran- 
des y se infiltró en toda la vida social. 
Pues, en esferas y círculos determinados es- 
ta dictadura manifestábase antes, lo mismo 
que hoy, en todas las organizaciones obre- 
ras y trabajadoras. El principio autoritario 
que se puso de relieve con la adaptación de 
la dictadura en una escala social, no es 
más que consecuencia del espíritu y del 
principiz autoritario, que reinan en todas 
laz organizaciones obreras y en los amplios 
movimientos políticos, económicos y cultu- 
rales de las masas laboriosas. 


Pero antes nos detendremos en las conse- 
cuencias de este principio en la Rusia so- 
viótica, y después examinaremos este prin- 
cipio autoritario en las organizacio:ues, por- 
que la práctica de la revolución rusa CoOt- 
contró su contagio, provocando los mismos 
fenómenos morbosos en los ambientes de 
trabajadores y revolucionarios. 
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Muchos ven todo el horror de la revolu- 
ción rusa en sus manifestaciones superficia- 
los, en aventurcros uislados que hablan en 
nombre de todos los trabajadóres de Ru- 
sia. En realidad todo el principio de este 
mal está en la psicología de las masas, en 
su interpretación de la vida, que durante 
muchos años les inculcaban los socialistas 
y... los anarco- sindicalistas: la creencia 
en la supremacia y en el rol histórico de los 
obreros en el desarrollo de la humanidad. 
Na el rol de cada trabajador como hombre 
aislado, sino el rol de elegido en el proceso 
histórico de la vida social? Y tenía razón 
Gorky cuando en “Revolución y Cultura” 
escribía. 


“...Si el obrero dice: ¡Soy proietario! 
con el mismo tono repugnante de casta co- 
my antes el noble decía: ¡Soy noble!, a es- 
te obrero hay que ridiculizarlo implacable- 
mente”. Con tanta mayor razón cuanto que 
este torto orgullo de casta quieren utilizarlo 
distintas agrupaciones para fines políticos 
dae demagogía. Soy proletario, suena tan 
d:«:sagradablemente, como “soy noble”. 

Y es precisamente en este absurdo orgu- 
llo de ser proletario y en esta idea fija de 
la misión histórica de la clase obrera, que 
es pred:cada también por muchos anarquis- 
tas, que está todo el fracaso de la revolución 
rusa. En lugar de los explotadores-gobernan- 
te3 querían dirigir la vida los explotados- 
gobernantes. Lo que los trabajadores te- 
nían impreso en su mente no era la libre 
unión de los hombres en el terreno de los 
intereses más distintos y la construcción y 
creación práctico-experimental de la nueva 
vida, sino un principio organizativo de re- 
g.llarización autoritaria. Y los bolchevi- 
ques-comunistas hacían realidad estas ima- 
giaciones desde que estas ideas eran las 
Que preuisamente sustentaban ellos. Pero 
cuando el poder quedó en manos de los co- 
munistas y ellos empezaron a atrincherarse, 





































































ra comprender al punto todo el horror de 
la situación de las masas laboriosas en Ru- 
sia. 

“,..Los dictadores comunistas no se apa- 
ciguan y continuan su obra ruin de' perge- 
cución de los que en Rusia piensan de dis- 
tinto modo que ellos. 

En este último tiempo hubo muchos 
arrestos y muchos de nuestros compañeros 
esián condenados (sin proceso, se entien- 
de) a la deportación y reclusión en distin- 
tos campos de concentración. 


“Actualmente ha sido en Rusia restaura- 
da enteramente la guardía zarista y organi- 
zada una nuéva gendarmería; la policía no 
se distingue en nada de la del viejo réfimen, 
salvo que sea diferencia el que en vez del 
águila antigua lleve la estrella soviética y 
sea un poco distinto el uniforme. De modo 
que hasta en lo exterior recuerda lo viejo. 

“Han sido restablecidos por completo la 
vieja deportación, las etapas, el viejo régi- 
men carcelario, etc. 

“El ambiente Obrero es pesado. Aterrori- 
zados los obreros están atontados, temen de 
tolo, votan por los “comunistas” (de otra 
manera es imposible, si no darían con los 
huesos en la cárcel o en Siberia). Las cár- 
celes están abarrotadas de Obreros y cam- 
pesinos que se atrevieron a Expresar el me- 
nor descontenio y criticar lo existente. To- 
do se mantiene por la violencia y el pu- 
ño... El descontento en la masa obrera es 
muy grande, y hay síntomas de que se bus- 
ca salida a la situación creada, siendo di- 
fícil predecir en lo que terminará, Este des- 
pertar y esta búsqueda lo reconfortan a uno; 
ya1 es un gran factor para la realidad rusa. 


*Ultimamente pasó por Petrogrado una 
oia de huelgas en las usinas del Estado, 
reclamándose el aumento de la tarifa, el pa- 
go de sueldo en oro, el abandono del siste- 
ma de descuento forzoso, etc. Los sindica- 
tos, los comités de fábrica y los consejos de 
usinas traicionaron a los obreros durante 
estas huelgas. (Cuando estalla una huerga, 
estas organizaciones están obligadas a adop- 
tar todas las medidas para su liquidación, 
por cuanto las huelgas en las usinas del Es- 
tado se consideran como movimientos con- 
tra-revolucionarios en relación al gobierno 
soviético. Los sindicatos, los comités de fá- 
brica y los consejos obreros son controla- 
dos y están en poder del partido comunista 
A G.). 

“Sobre esto escribiré más detalladamente 
en una carta próxima. 

“Nuestros conpañeros en las prisiones, 
deportaciones y campos de concentración 
padecen horribiemente. Es imposible des- 
eribir los sufrimientos de nuestros compañe- 
ro3 recluídos en las mazmorras comunistas. 
Pero tu mismo conoces bien estas cosas”. 

Esto es lo que escribe un compañero que 
hace poco logró abandonar el país donde se 
“desenvuelve y florece la dictadura del “pro- 
letariado”. 

Es bueno recordar también, lo que ha 
sido ya publicado en los diarios, que Rusia 
es el único país en el que no hay ni un pe- 
riódico, ni una edición anarquista o de los 
social-revolucionarios de la izquierda; que 
no hay manera de emitir el pensamiento 
honesto, y que en Rusia, país de libertad y 
de dictadura del “proletariado”, no se per- 
mite imprimir las obras aun inéditas de 
Tolstoy, y se prohibe publicar el más ino- 
cente folleto sobre sindicalismo. El ser anar- 
guista, angarco-sindicalista, social-revolucio- 
nario de la izquierda o social-revolucionario 
maximalista, significa, en Rucia, bajo la dic- 
tadura del -“proletariado”, ser enemigo del 
gnbierno soviético y candidato a la cárcel. 

Pero todo eso no es más que un pálido 
reflejo de la situación en Rusia bajo la dic- 
ltadura del “proletariado”. 

Es importante demostrar que con toda la 
honestidad de los comunistas y con todas 
sus buenas intenciones, el poder los corrom- 
pi, que todos sus planes de proporcionar 
la felicidad a las masas laboriosas fracasa- 
ron, y no solamente por causas exteriores, 
sino por causas puramente interiores: La 
incapacidad de los hombres del poder para 
construir la vida de la sociedad y su deseo 
ds continuar en el poder, lo que da como 
resultado la persecución y destrucción de 
todo el que es revolucionario o está descon- 
tonto del grupo de dictadores. 

Y no únicamenie los comunistas se co- 
rrompieron, sino todos los que los acompa- 
ñaren en el poder. 

La dictadura pone el poder en manos de 
un grupo. ¿Y qué sería mañana si, por 
ejemplo, organizaciones puramente obreras, 
como la F. O. R. A. 01a U. S. A. se adue- 
ñaran del poder? (2). Está sobreentendido 
que no todos los obreros serían dictadores, 
sino sus jeíes, aunque elegidos por los obre- 
ros mismos. Pero basta conocer las rela- 
ciones que existen entre una organización y 
otra, para darse cuenta que la organización 
que se adueñara del poder ahogaría inme- 
diatamente a la otra y, sin ningún género 
de duda, acabaría con la vida de los dirigen- 
tes de la opuesta organización de la “clase 
obrera”. Es lo que sucede en Francia entre 
la C. G. T. y laC. G. T.U., y es lo que 
sucederá en España, en Italia o en cual- 
quier otra parte del mundo. 


Forque no hay clase obrera como tal y 
no hay país en el que varias organizaciones 
no se arroguen la representación genuina 
de la clase obrera. 

Si nos es realmente cara la causa de libe- 
ración de las masas laboriosas del yugo de 
la explotación capitalista, y la liberación de 
todos los hombres de la opresión de la au- 
toridad, debemos emprender la lucha más 
despiadada, no únicamente contra la auto- 
ridad burguesa sino contra toda autoridad 
y toda dictadura. 

Nuestra propaganda debe ser anti-autori- 
taria, libertaria, anarquista. 

El anarquismo no es un sueño del lejano 
porvenir. El anarquismo es la interpretación 
real de la vida, como un proceso incesante 
de desenvolvimiento. Y cada obrero, cada 
trabajador, cada revolucionario que entra 
en la vida revolucionaria, en la actividad 
revolucionaria, desde ya enaltece su perso- 
nalidad, la hace más grande, más hermosa 
y más meritoria, y la participación diaria 
en la vida como antiautoritario, desarrolla, 
elabora y prepara la vida futura, que será 
mejor que la actual. 

De cada uno de los que vivimos, pensa- 
mos y trabajamos por nuestro ideal, depen- 
de la vida futura. Trabajemos, pues, para 
que cada individuo, cada ser humano, com- 
' prenda el valor de la carp pl pa a 

EN actual de los obreros, de los! una vida mejor en los principios de la socie- 
Ao al los intelectuales o sea de| dad libre, sin autoridad y sin dictadura. 
la3 masas laboriosas, es tal como jamás ima-| Enlamente' entonces será la vida id 
ginaron los mismos comunistas, a pesar de | realmente una posibilidad de libertad y bien- 
toda su exigencia de sacrificio de las /. 3 estar y descubrirá ante todos los hombres 
laboriosas para la revolución social :us tesoros ocultos y proporcionará el bien- 


esta obra acompañaron un tiempo a los bol- 
cheviques los social-revolucionarios de la iz- 
quierda. También les dieron la mano mu- 
chos anarquistas. E igualmente harán fac- 
tible esta idea de la autoridad de los obre- 
ros sobra el resto de las masas humanas, to- 
di vez que se les presente la oportunidad, 


anarquistas que mantienen el punto de vis- 
ta de "que únicamente las organizaciones 
económicas son capaces de cumplir este ob- 
jeto”... 

De al.í que no sea tan importante quien 
esté en el poder en nombre de la dictadura 
de la clase obrera, estas o aquellas personas 
o agrupaciones. Lo importante es analizar 
ía psicología que se forma en el obrero, en 
el trabajador, en el revolucionario honesto, 
al tener el poder en sus manos, en lo que se 
convierte la persona que está en el poder, 
como obra el veneno .e la autoridad sobre 
las persas y los grupos que poseen el po- 
der. 

“Adquirir el espíritu de comisario” es ex- 
presión común en Rusia. Significa que un 
hombre honesto se convirtió en autoridad. 


Es característico que todo el partido co- 
munista, sin excluir sus miembros más hon- 
rados, se corrompió por este veneno autori- 
tario, a pesar de la continua depuración del 
partido. Pero esta depuración no sirve de 
nada. Continuamente se sionte ese olor pe- 
culiar de los “cadáveres vivientes” en des: 
composición de las víctimas del autorita- 
rismo; tan periódicamente se sientan — sa- 
filos de las mismas filas del partido comu- 
nista — en el banquillo de los acusados o 
se expulsan del partido hombres aislados o 
grupos enteros que eran ayer todavía hon- 
tados revolucionarios. Pero los que más se 
corrompen son aquellos renegados anarquis- 
tas que suben al poder. 'El asunto de Sha- 
toíf, al que salvó la ligazón íntima de sus 
métodos de gobierno con los de Zinoview, 
la historia de Krasnoschokov-Fobinson, ex- 
presidente del consejo de ministros de la 
república del Lejano Oriente y que actual- 
mente está en la cárcel, en cuyo asunto fi- 
gura nuevamente Zinoview y toda una serie 
du jefes comunistas, son cosas que trascen- 
dieron ya a la prensa extranjera. 

Hasta donde llegó la corrupción de los co- 
munistas en el poder, se puede juzgar por 
el hecho de que en las cárceles, en los años 
1915,20 y 21, había departamentos especia- 
le para comunistas sorprendidos infragan- 
te, en los que ellos tenían sus células co- 
munistas, y a menudo administraban toda 
la cárcel. 

Los obreros y trabajadores de ayer, una 
vez hechos comunistas y puestos en el poder, 
le tomaban gusto tan rápidamente que los 
joíes comunistas empezaron a buscar méto- 
dos para evitar que los miembros del par- 
tido se descompongan con el poder. Hasta 
se tomó, en uno de sus congresos, la reso- 
lución de que cada obrero que abandone 
el taller para ocupar un puesto en el poder, 
Vulviera a él a los tres meses. Pero los je- 
fes comunistas nunca trabajaron en taller 
alguno y no tenían a dónde volver, y las ma- 
sag comunistas tampoco abandonaban sus 
puestos. Tanto más cuanto que la perma- 
nencia en el poder implica el disfrute de 
distintos privilegios y comodidades. 

Psicologicamente corrompiéronse todos en 
el poder, así como se corrumpieron psicoló- 
gicamente muchos compañeros que estaban 
en el ejórcito rojo, en los destacamentos mi- 
litares v en el movimiento makhnovista. 

La poysibilidad de la permanencia en el 
poder provocó semejante corrupción del in- 
dividuo. Y se entiende aue entre los obre- 
ros que abandonan el taller para ocupar al- 
gún puesto gubernativo y los que per- 
manecen en el taller se establece un abismo 
infranqueable, que conduce al odio y a la 
lucha mutua. Entre el opresor y el oprimi- 
do no hubo ni puede haber paz ni amistad. 

Los obreros, no solamente las masas labo- 
ríoeas, empiezan a buscar galida a la situa- 
ción de esclavitud en que se encuentran, ba- 
jo el grupo o partido que impone su dicta- 
dura, y la lucha por la libertad y la igual- 
dad empieza de nuevo. 

La revolución en Rusia es tan ¿inevitable 
cou el gobierno comunista, come era bajo 
el zarismo. El poder no solamente creó pri- 
vilegios para sus adeptos y defensores, no 
solamente creó el ejército para la seguri 
dad interna más que para la externa, sino 
que creó una nueva clase. de privilegiados 
económicamente — la llamada burguesía 
soviética y comunista. — No hablo ya del 
Nap (nueya política económica), por la que 
la burguesía del extranjero es invitada, y 
restaurada en sus derechos la vieja burgue- 
sía. | 


hojear cualquier diario soviético o/icia?, pa-¡ estar a los trabajadores. 


Es 

La revolución rusa dió amplías posibill- 
dades a la libertad, exponiéndolo así en su 
bandera. A los anarquistas nos correspon: 
de trabajar ahora en arraigar este princi: 
pin social. 

Nuevas revoluciones no están lejanas. Los 
socialistas en Alemania, los comunistas en 
Rusia mostraron.lo que se puede esperar 
dz ellos. Ya están en el pasado. El anar- 
quismo está en el futuro. 

Trabajemos, pues, en preparar la revyolu- 
ción antiautoritaria. Empeñémonoz en crear 
una nueva personalidad en el presente y una 
vida mejor en el futuro, 

“ A. G. 
6-12-23 


(1) Contra Diiring. — Folleto de Iingels. 

(2) A título de ejemplo, nada más, sin 
dejur de reconocer que la 1". O. R. A. no 
propaga la dictaduía. 





CRONICA DE CHILE 


LA HUELGA DE IQUIQUE 


En este país de agiotistas, de terrate- 
nientes y frailes, prenden, como por obra 
de encantamiento, todas las artimañas de 
que se vale, la rancia burguesía europea 
para prolongar algunos instantes más su 
situación de privilegio frente a la desespe- 
ración de un pueblo que se debate en la 
más degradante condición de miseria, igno- 
rancia y abyección. 

Que bajo no sé qué latitud del planeta 
la naturaleza abortó a un tal Mussolini o 
evacuó a un tal Primo de Rivera? 

Bah! Chile no debe quedarse atrás!... 
Por lo menos debe imitarlos... 

Y de no sé qué vientre de heata o de 
fraile, vomitó el destino ese batracio hu- 
mano que obedece al nombre de Enrique 
Caballero, ex-capitán del ejército y actual 
jefe de la Asociación Patronal y perseguidor 
y calumniador de los anarquistas e 1. W. W. 

A nosotros, pues, no nos sorprende que 
haya una Barcelona somatenista, ni que en 
diversas partes del mundo florezcan como 
hongos después de las lluvias los partidos 
fascistas, las Ligas Patrioteras o las Aso- 
ciaciones Patronales. 

En punto a esia clase de novedades eu 
ropeags Oo americanas, nuestros burgueses 
son bastante pródigos. 

Ya tenemos en Valparaíso un conato de 

P. Fascista que realiza una concienzuda y 
eticaz propaganda entre el elemento nacio- 
nal más reaccionario y entre los extranje- 
ron connaturalizados y enriquecidos en este 
suelo. . 
Se han realizado asambleas públicas por 
la llamada clase media, en donde se ha pe- 
dido a gritos la formación de una L. Pa- 
triótica ul estilo de la que hay en la Ar- 
gentina, para contrarrestar la propaganda 
perniciosa de socialistas y anarquistas. Y, 
por último, hoy se yergue potente, robusta 
y vigorosa, como que está apadrinada por 
gobernantes y magnates, la monstruosa 
Asociación Patronal, que en sus primeros 
pasos contra los obreros organizados ha sa- 
bido ya manchar de sangre proletaria las 
páginas de su historia y llenar de luto, de 
duelo y de llanto muchos corazoncitos in: 
fantiles que han perdido, en el comienzo 
de sus pasos por el mundo, a sus padres o 
hermanos que eran sus únicos sostenes y 
que han caído en las: huelgas bajo el plo- 
mo homicida de los pistoleros pagados por 
la Patronal. 

Empezamos, pues, a vivir momentos ver- 
daderamente interesantes. 

Tal vez hasta hace poco muchos sedi- 
centes revoluciorarnos no habían tomado 
muy en serio su “oficio” de subversivos, y 
aquello de las ideas hechas carne no pasaría 
de ser una etiqueía cuya raigambre o pe- 
gazón apenas si les rozaría la solapa. 

En cambio, ahora, todos se dan cuenta 
que estamos enfrentados a un enemigo po- 
deroso que nos asalta los locales, nos des- 
truye organizaciones, nos hambrea, nos 
persigue y nos encarcela por el delito de 
no estar de acuerdo con su modo de pen- 
sar. Empezamos, entonces, a luchar, a pe- 
lear hasta vencer o a perecer como hom- 
bres, altivos y dignos, en la contienda. 

Esta parece ser la consigna de los tra- 
bajadores de Chile, y en modo muy espe- 
cial de loz obreros marítimos de Iquique. . 

Estos compañeros, con un valor rayano 
en el heroísmo, y una firmeza y conviccio- 
nes anunciadoras de un alto grado de con- 
ciencia revolucionaria, están empeñados en 
un movimiento huelguista que dura ya 75 
días, y aunque han caído varios compañeros 
muertos a manos de los de la Patronal, ha 
habido persecuciones, encarcelamientos, de- 
portaciones, saqueo y violación de impren- 
tas y domicilios obreros, ellos están tan 
firmes y decididos a no doblegatse, como el 
primer día que votaron la huelga. Han ago- 
tado los últimos recursos; han vendido 
hasta los útiles, muebles y enseres de la 
organización; están, económicamente, a 
brazos cruzados, y, sin embargo, en todas 
sus notas nos dicen que prefieren comer 
piedras antes que rendirse, 

Esto, naturalmente, es halagadoramente 
hermoso para nosotros, que hemos consumi- 
do las mejores energías de nuestra juven- 
tud luchando por formar esta conciencia 
en el pueblo; pero es' tristemente doloroso 
también no tener a través del país una or- 
ganización relativamente fuerte, capaz de 


responder económicamente a este movi- 
miento a los efectos de aplacar el hambre 
feroz que se cierne sobre los hogares de 
los compañeros de Iquique, y evitar así que 
una desmoralización, por necesidad econó: 
mica, diera al traste con este hermoso mo- 
vimiento. Todos sabemos que donde hay un 
ejército de niños que piden pan, llorando a 
¿£ritos, ho hay cor:zomes duros para luchar, 

Iquique es, hoy por hoy, el 1ltino ba: 
Juarte 1evolucionario, La Patronal nos rom: 
vió la organización en Valparaíso, en ese 
torpe movimiento de la fábrica Huke, en 
donde los industriales jugaron al gran bo- 
netón con los seudos dirigentes del movi. 
miento, unas cuantas mediocridades sindi- 
calistas puras, metidas por obra y gracia 
de la casualidad a líderes obreros; una vez 
burlados por el amo y perdido el movimien- 
to, renegaron de la I, W. W.... 

En suma, en todo el país, la organización 
está por los suelos. Se impone una ardua 
jornada. de agitación revolucionaria a fin 
de reconquistar posiciones, y dar -algunos 
pasos decisivos en el terreno de la Revolu- 
ción Social. Contra la avalancha de cieno 
que nos inunda, tiene que triunfar ¡a ola 
empenachada de luz del comunismo anár- 
quico, compañeros! 


Emilio MEZA. 


REFLEXIONES 


Dejar para el día siguiente de la revo 
lución lo que debemos y podemos realizar 
hoy mismo, es el error más grave y de 
consecuencias más desastrosas que pueda 
cometer un revolucionario, y sobre todo un 
anarquista. 

Creer que al otro día de la revolución 
seremos distintos de lo que hoy somos o de 
lo que podemos ser, es creer más en los 
milagros que en uno mismo. Mañana se- 
remos lo que podamos ser hoy, o sino no 
somos ni seremos nada. 

El porvenir está en nosotros, en nues- 
tras ideas y aptitudes, o no está en ningu- 
na parte. Puede que yo esté equivocado, 
que estemos todos equivocados, pero sea: 
mos sinceros al menos con nosotros mis: 
mos, y no culpemos a los demás de nues- 
tros propios errores o incapacidad. No cul- 
pemos al porvenir, porque eso es como es- 
cupir al cielo.., 

Los que han perdido la fe en sí mismos 
no tienen que lamentarse de los demás, y 
menos aun culparles o adjudicarles faltas o 
defectos que, más que en los otros, están en 
nosotros mismos, Cuando no se aman ni se 
sienten las ideas que se sustentan, lo úni- 
co que se consigue es demostrar nuestro 
propio engaño. Cuesta más reconocer nues- 
tros propios errores y defectos que los aje- 
nos, por la sencilla razón de que siempre 
nos resulta más cómodo atribuir a los de- 
más nuestras propias intenciones y defec- 
tos. 

Todos vemos el mundo a través de lo 
que somos. La revolución empieza en los 
hombres. ¿Quién podrá impedir de que los 
hombres piensen? Nada ni nadie. ¿Quién 
detendrá la voz del pensamiento y de la 
conciencia humana? Nada ni nadie. ¿En- 
toncea por qué dudar «del porvenir? Lie- 
nin, Mussolini, etc., carecen del punto de 
apoyo de la razón humana para hacer cara- 
biar el curso natural de la vida. Mientras 
el hombre pueda concebir y forjar ideales, 
la revolución está en marcha hacia la anar- 
quía, 








HELIOS. 


NOTAS 


DONACIONES PARA EL PIC-NIC 


Hermanas Zanelli: Una combinación para 
ropa interior, de mujer; una perfumera con 
extracto y jabones. 

Evangelisto Tévez: Un rebenque (traba- 
jo a mano) enviado desde la cárcel de Ba- 
hía Blanca. 

José Ciotti: 5 juegos para niños. 

José Fernández: Un camino de mesa. 











ALMANAQUE “SEMBRANDO IDEAS” 


La “Editorial Fueyo” anuncia la próxima 
aparición de un almanaque, como comple- 
mento a la labor que viene realizando con 
sus publicaciones quincenales “Sembrando 
Ideas” y su “Suplemento”, Será una selec- 
ción de trabajos de carácter ameno e ins- 
tructivo y de tendencia marcadamente li- 
bertadora, contenida en 160 páginas nutri- 
das, y cuya confección ha estado a cargo 
del camarada Costa-Iscar. Su precio será 
de $ 0.80, haciendo el 25 ojo de descuento a 
los pedidos mayores de 10, ejemplares, Di- 
rigirse a: Bautista Fueyo, Azcuénaga 16, 
Bs. Aires. 


—— 


AVISO 


Habiendo recibido una cantidad de ejem- 
blares de los libros; “Sembrando Flores” y 
“Los grandes delincuentes” (novela de ac- 
tualidad social), obras ambas de Federico 
Urales editadas últimamente por la “Re- 
vista Blanca”, comunico a los compañeros 
que deseen udquiririos que pueden hacerlo 


cie ad 


dirigiéndose a mi nombre, a Uspallata 2821, 
de acuerdo con los siguientes precios, cuyo 
importe debe acompañar a los pedidos: 
“Sembrando Flores”, $-0,60; id. id. edición 
“Los g:andes dclincuen- 


especial, $ 1.00; 
tes”, $ 0.50. 
Manuel García 





El ciumuraca Fianciscu Ortiz, de Lanús, 
comu:cica 1 los co.mpau:ros e instituciones 
que mantienen correspondencia con la Bi. 
biioteca Popular' “Brazo y Cerebro”, diri. 
jan la misma a la nueva dirección: calle 


Guido N.* 659, Lanús (Este). 





Pido a las agrupaciones editoras y de: 
más compañeros que sostienen correspon. 
dencia: con el suscripto, suspendan la imis. 
ma por el término de dos meses, por mo. 


tivos de ausentarme de la localidad. 
Dionisia 1/12/1923. 
J. Blanco 


_—— 


PRO BIBL. ANARQUISTA DE PALERMO 


K todos los anarquistas de Palermo y 
Chacarita / 


Habiéndose reunido un grupo de compa: 
fieros ex socios de la biblioteca “Remem. 
ber” y considerado lo necesario que es pa: 
ra la cultura del pueblo y lo beneficioso 
que es también para la propaganda de nues: 
tras ideas la existencia de una biblioteca 
de carácter libertario, han resuelto convo: 
car a una reunión a todos los camaradas 
fle estos barrios para vez la mejor forma 


de realizar esta iniciativa. 


La reunión se efectuará el domingo 16 
del corriente a las 9 de la mañana en la ca. 


lle Fraga 501 (Chacarita). . 


+ 
+ 


Notas Administrativas 


RECIBIMOS 








M. Ortiz, Gral. Madarlaga . . . .$ 2 
G. López, Arroyo Cabral, por libros ,, 3.— 
y para “Archivo Libertario” . .,, 2 
J. Quintana, ciudad, por ejemplares ., 
Arturo Tomas, ciudad, por paq. . ,, 
y para “Ideas” . . . xi. le 

Carlos Delamo López, ciudad, po 
subscripción . . . AS 00 
K. Stepaniuk, Talleres, por pa. . , 
F. Ortiz, Lanús, por subs. . .. . » 
C. Canseco, Díaz, por subs. . . . 
y para el C. Pro Presos . ... 
J. Rapetti, Chazón, por subs. de L. 
Trizetti y A. Arévalo ...... » 
F. Rey, ciudad, para “Ideas” .-. .., 
José Ferrer, Kilóm. 180, por subs. 
B. Vidal, Ayacucho, por libros. . ,, 
para “Pampa Libre” . . . ..... 
para C. Pro Presos . ..... 
y por donación. . . .. ...» 
R. Taylor, Laprida, por int. de “La 
Palestra”, por SUDS. . . ....- 5» 
José Amelotti, ciudad, por pad. . , 3.— 


y para “Trabajo” . . . . . » ., 0.60 
Subcomité “La Antorcha”, Avella- 
neda, por paquete . . . .. . +. 5) 14.— 
por subscripciones . . . . . +. ,w 3:60 
y para C. Pro Presos, donación de 
FIid HOPTOra.. .3 2. 0 0 
Ramón Covas, ciudad, por subs. . , 1.20 


Marina Lagos, ciudad, por pag. «.» 2.50 
M. Cáudano, Ascensión, por paq.. , 
B. Girola, Rosario, por paq. . . +. » 
Sind. Obreros Panaderos, Lincoln, 
POr paquete . .... . +... .w 16.50 
y para “La Protesta” . . . . . ,. 4 
Carios Ponce, Ensenada, por paq. y 7.50 


. % 


Correo de LA ANTORCHA 


Guillermo Arrey, Coronel (Chile). — En: 
viamos propaganda para el Centro. 

J. Olcese, Pergamino. -— Tomamos nota 
de lo que nos comunícas. Te esperamos el 
domingo en el pic-nic. 

Z. E. Sosa, Rodeo de ta Cruz. — Envis- 
mos periódico desde este número. 

F. Ortiz, Lanús. — Corregimos dirección 
de la Biblioteca ”y remitimos un ejempla! 
directamente a Vd, > 

C. Calderón, Villa María, — Desde el pr% 
ximo número suspendemos paquete. Los Pa" 
quoteros de ese lugar todos han sufrido de 
la misma enfermedad, por cuya razón 1% 
da podemos esperar. 

Emilio Pikin, Corral de Bustos. — Se T*- 
cibió su carta, pero no así log tres pesos 
que en ella se dice remitir. ¡Estamos cansd- 
dos de advertir a los compañeros que M0 
remitan dinero en efectivo dentro de las 
cartas, sino por medio de giros postales 0 
bancarios! . : 

J. Rapetti, Chazón. — Remití periódico* 
en idioma italiano. 

D. Covatti, Olavarría. — Suspendemos 
paquete y anotamos como subscriptor. E2 
su oportunidad pasaremos a retirar el im: 
porte remitido. 

R. Verasco, Alejandro. — Anotamos “0 
mo paquetero. Va libro pedido. 

F. Cachín, San Juan. — El paquete que 
recibía en Rosario, lo dirigimos a nombr0 
del compañero por Vd. mencionado. Desde 
el número anterior enviamos paquete 4 e5% 
localidad. 
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